
En estos días tan tristes 

en los que estamos metidos 

sólo tengo unos momentos 

en el que se alegra 

mi corazón entristecido. 

 

Son las ocho de la tarde 

y me asomo a la ventana  

aplaudo por esa gente 

que se está dejando el cuerpo y alma 

para ayudarnos a todos  

a salir de esta desgracia. 

 

Escucho aplausos, voces y música 

de otros vecinos que intentan amenizar 

este momento que vivimos. 

 

Pero llegan las ocho y poco 

y todo vuelve a ser lo mismo, 

el silencio se apodera del lugar 

donde tendría que haber bullicio. 

 

Pero de esto tenemos que aprender 

de lo importante que es la vida, 

pensar que entre todos y unidos 

podremos vencer a este maldito coronavirus. 

 

*De esta situación tenemos que salir más fortalecidos, aprender a ser mejor 
personas porque si no habremos aprendido. 

(Éste última cita * no es mío, lo vi en Facebook y me pareció bonito)  

Mª Ángeles Franco 


